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La cultura como cauce 

de propaganda ideológica durante 

la guerra civil española (1936-1939) 

Resulta ya tópico, por lo evidente, 
incidir en el carácter de confrontación 
ideológica que comportó la guerira de 
1936, pero no se puede entender ésta 
si no partimos de la aceptación ¿le la 
premisa ideológica. En ambas zpnas 
Revolución y Contrarrevolución] iban 
unidas a una determinada visión del 
mundo, a esas alturas enfrentadas por 
el proceso de radicalización social y 
política, que se produjo en los añps de 
la República. 

En la zona leal, la sublevación^ y su 
evolución posterior abrieron el 
c|ami-no a una realidad 
revolucionaria, en la que la cultura se 
esgrimió ¿orno bandera de los ideales 
de libertad e igualdad social por los 
que se luchaba. Esto explica que una 
de las consignas más repetidas por las 
Milicias fuera la de: «guerra al invasor 
con un fusil en la mano y un libro en la 
otra», convirtiendo así la resistencia en 
una especie de «cruzada cultural», a la 
que S;umó palabra y pluma la mayor 
parte ide la intelectualidad española, 
como respuesta a una trayectoria que 
tenía sus antecedentes en la etapa 
anterior. En ella, los intelectuales 
habían iniciado su acercamiento a las 
clases populares 

en un deseo de que éstas participasen 
en la labor creadora de la cultura. 

Este acercamiento se canalizó a tra-
vés de una serie de iniciativas (recor-
demos las representaciones teatrales 
de La Barraca o la labor de las Misio-
nes pedagógicas) y de nuevos plantea-
mientos en el campo artístico, en la 
base de los cuales estuvo el debate en 
torno a la significación 
político-revolucionaria de la obra de 
arte que contraponía las dos 
tendencias prioritarias en esos 
momentos: realismo social y 
surrealismo. 

Por contra, en la zona nacional, la 
cultura se supeditó a intereses milita-
res y se utilizó como simple instru-
mento de legitimación de un nuevo 
Estado que se estaba imponiendo por 
las armas. Aquí, la consigna más repe-
tida fue la de «por el Imperio hacia 
Dios», idea que había guiado a los 
ideólogos de la Contrarrevolución. 
Así, en 1932, Giménez Caballero ha-
bía proclamado de forma conqluyente 
en Genio de España: «¡Sed católicos e 
imperiales! ¡César y Dios! Esta es la 
voz de mando». 

Esta amalgama de catolicismo y na-
cionalismo imperialista, constituye- 
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ron los ingredientes doctrinales bási-
cos confíguradores del Movimiento. 
Paralelamente, toda la labor de política 
educativa y cultural se movió en torno 
a ambos ejes. La idea de Imperio, 
concebida como expansión territorial 
de la «raza», era algo implícito en los 
regímenes totalitarios. Pero en España 
el peso de la Iglesia dio un contenido 
espiritual a esa idea, que tenía sus 
raíces en los siglos XVI y XVII, 
cuando España «desangró su poderío 
material para imponer y defender una 
concepción espiritual y religiosa de la 
civilización». A esa España, una 
«España que hace doscientos años se 
nos quedó dormida», como rezan los 
versos del poeta; había que volver. 

Según hemos indicado, en la guerra 
se luchó por principios que respon-
dían a modelos de vida diferentes. El 
triunfo de unos u otros implicaba la 
imposición de uno de esos modelos de 
vida a partir de la destrucción del con-
trario. Ahora bien, para que la «paz 
fuera duradera» había que formar a 
las nuevas generaciones en esos prin-
cipios. Esto se tradujo en una reforma 
y contrarreforma educativa, que se 
perfiló en retaguardia al socaire de la 
contienda. 

Los hombres que encabezaron la 
reforma en la zona republicana fueron 
Jesús Hernández, que ocupó el 
Ministerio de Instrucción Pública 
desde septiembre de 1936 a abril de 
1938, y que había sido, hasta entonces, 
director de Mundo Obrero, el órgano 
del Partido Comunista; Wenceslao 
Rocas y César García Lombardía. 

El objetivo que la presidió fue el de 
dar «realización inmediata al princi-
pio de la cultura para el pueblo, prin-
cipio que ha de presidir la labor trans-
formadora del nuevo Estado republi-
cano dentro del campo docente». 

Jalones de la misma fueron, en un 
primer momento, la aprobación del 

presupuesto de Instrucción Pública 
pendiente y la regulación del ingreso 
en la enseñanza media, concebida 
como un medio a través del cual de-
bían acceder a grados superiores de la 
cultura «las mejores capacidades sali-
das d£ las masas del pueblo». 

La reforma afectó singularmente a 
los maestros, cuya figura fue objeto de 
una regularización específica de 
acuerdo con la misión que se les con-
fería en esta lucha ideológica. Tam-
bién se modificaron los planes de es-
tudios, en especial de las asignaturas 
de Geografía, Historia, y Ciencias 
Económicas y Sociales y se introduje-
ron innovaciones metodológicas acor-
des con la corriente pedagógica de la 
«escuela única», cuyo defensor más 
destacado en España fue Lorenzo 
Lu-zuriaga. 

La escuela única implicaba la igual-
dad de opurtunidades para el acceso a 
la educación sin distinción de sexo, y 
teniendo sólo en cuenta las aptitudes e 
inclinaciones de los alumnos, a la par 
que \a unificación de las instituciones 
educativas desde la escuela a la Uni-
versidad, del personal docente y de los 
servicios administrativos de la ense-
ñanza. Paralelamente, la unificación 
suponía la eliminación de la enseñan-
za confesional en los centros públicos, 
y la supresión de los centros privados 
que dieran lugar a diferencias por mo-
tivos económicos. No obstante, mien-
tras Se intentaba suprimir la enseñan-
za piíivada, en concreto la enseñanza 
libre] se institucionalizaban las escue-
las sostenidas por organizaciones 
po-líticajs y sindicales. 

En la base de ese deseo de que las 
«mejbres inteligencias del pueblo ac-
cedieran a la educación superior» está 
también la creación, en Valencia, del 
Bachillerato abreviado para obreros, 
por decreto de 21 de noviembre de 
1936Í, y la reorganización de la ense-
ñanza profesional, en especial de la 



rama agraria. 
Paralelamente a la reforma estatal, 

la Confederación Nacional del Trabajo 
difundía sus principios educativos a 
través de escuelas racionalistas, ;en es-
trecho contacto con las experiencias 
colectivistas que estaban implantando 
en diferentes zonas los anarquistas. El 
postulado del que partían estas escue-
las era el de la «educación integral», 
según la cual el obrero debería ser ins-
truido en todos los campos del saber: 
humano, científico, técnico; capaci-
tándole así para escoger libremente 
una profesión o el desempeño de un 
oficio de acuerdo con sus gustos: y sus 
aptitudes; «para que por encima de 
las masas obreras no pueda encontrar-
se, en lo sucesivo, ninguna clase que 
pueda saber más» (Bakunin). 

La influencia de la pedagogía anar-
quista fue más acusada en una zqna de 
España, especialmente receptiva a in-
novaciones, como fue Cataluña. 
Aquí, tan pronto como se venció la 
sublevación militar, la Generalitat y 
la CNT,acometieron la reforma a tra-
vés del Consejo de la Escuela Nueva 
Unificada (CENU), creado por decreto 
de 27 de julio de 1936. 

La pedagogía anarquista rechazaba 
la educación estatal de cualquier signo 
y se enfrentó al férreo control y al 
dirigismo que impusieron los comu-
nistas desde el Ministerio. La impor-
tancia de la actividad desarrollada por 
éstos fue notable, pero en ella estaba 
subyacente una finalidad propagan-
dística clara: captar adeptos pa^a el 
partido. También hicieron uso de me-
didas depuradoras para asegurarse de 
la ortodoxia ideológica de quienes de-
bían acometer la reforma. Por otra 
parte, muchas de las medidas tomadas 
fueron simples ratificaciones de algo 
que había surgido de forma espontá-
nea al socaire de la revolución soqial. 

En la zona nacional, la contrarre-
forma educativa se reafirmó a partir 

de la negación de la política desarro-
llada por la República en este ámbito, 
por considerarla antipatriótica y anti-
rreligiosa. Paralelamente, se asumie-
ron los principios pedagógicos y siste-
mas educativos de la España Imperial, 
los de la filosofía y pedagogía católicas 
del siglo XIX y primer tercio del XX 
(figuras de Menéndez Pelayo y de An-
drés Manjón), así como la doctrina 
tradicional de la Iglesia sobre la edu-
cación cristiana de la juventud, fijada 
por Pío XI en su encíclica Divini 
Illius Magistri. De acuerdo con ésto, la 
educación fundamentada en la idea de 
la imperfección humana como 
consecuencia del pecado original y de 
la desigualdad de sexos por el distinto 
fin con el que habían sido creados el 
hombre y la mujer, traía como guía 
los postulados de dogmatismo, autori-
dad, disciplina, trascendencia y na-
cionalismo patriótico-religioso. En 
contraposición a lo que ocurría en la 
zona republicana, se reafirmó la in-
fluencia de la Iglesia en la educación a 
través de la imposición obligatoria de 
la enseñanza religiosa en todos los ni-
veles educativos y de las facilidades 
que se dieron a la enseñanza privada 
(de las Ordenes religiosas) en detri-
mento de la oficial. Otra diferencia 
fundamental fue el que indirectamente 
se reafirmara el principio de la dife-
rencia de oportunidades por razones 
económicas y de sexo. Esto se reflejó 
de forma clara en la orientación que 
presidió la reforma de la enseñanza 
media (bachillerato universitario), 
que cristalizó en la Ley de 20 de sep-
tiembre de 1938, en cuyo preámbulo 
se indicaba que «una modificación 
profunda de este grado de la Enseñanza 
es el instrumento más eficaz para, 
rápidamente, influir en la transforma-
ción de una sociedad y en la formación 
intelectual y moral de sus futuras clases 
directoras». 

El que la educación se concibiera 



también en esta zona como arma 
ideológica, hizo que se considerase 
necesaria la «reeducación» de todo el 
cuerpo de enseñantes a través de una 
depuración «inexorable», preventiva 
y punitiva, considerada como trámite 
previo para una reorganización «radi-
cal» y «definitiva» de la enseñanza. 
Esta depuración se asentó sobre una 
rígida ortodoxia política (a los princi-
pios confíguradores del movimiento) 
y religiosa (católica). 

El carácter que presentó la contra-
rreforma educativa, tuvo como conse-
cuencia lógica, el que no se produjera 
ese fenómeno de identificación entre 
pueblo y cultura que se dio en la parte 
republicana. Aquí, tras el triunfo 
electoral del Frente Popular en febrero 
de 1936, se había creado una insti-
tución que se denominó «Cultura 
Po-pulan>, con el objetivo de difundir 
la cultura entre el pueblo por todos los 
medios disponibles. En los años de la 
guerra organizó más de mil bibliote-
cas, distribuyó libros y periódicos en 
los hospitales, cuarteles, en el frente, 
creó la primera discoteca ambulante, 
contribuyó a la organización de los 
«hogares del combatiente» y de los 
«rincones de la cultura», puso en mar-
cha emisiones radiofónicas, exposi-
ciones, publicó boletines; así como el 
Boletín Cultural Popular, en el que 
daba cuenta de sus actividades. 

Paralelamente, el Ministerio creó 
una serie de organismos centrales con 
la finalidad de dotar nuevas bibliote-
cas, sobre todo populares, y de prote-
ger las existentes. Pero las bibliotecas 
sólo podían cumplir su misión si con-
taban con libros y lectores. El proble-
ma en este último caso era el elevado 
nivel de analfabetismo. La lucha con-
tra éste, entre los combatientes, fue 
una de las realizaciones más sorpren-
dentes en el ámbito de la cultura en 
estos años. Se llevó a cabo a través de 
las «Milicias de la Cultura», cuerpo 

de instructores que se adscribieron a 
las unidades militares correspondien-
tes. Ejl resultado favorable de la expe-
riencia hizo, que a mediados de 1937, 
se constituyesen unas «Brigadas vo-
lantes de la lucha contra el analfabe-
tismo en la retaguardia» para enseñar 
a adultos a leer y escribir. Con las Mi-
licias Populares colaboraron otras or-
ganizaciones, como Altavoz del Frente 
o Guerrillas del Teatro, a la par que las 
IVIisiones Pedagógicas continuaban 
con la tarea iniciada durante la 
República. 

En un plano oficial, estas activida-
des recibieron fomento mediante la 
creación de una serie de organismos, 
como el Consejo Nacional de Teatro, 
el Consejo Central de Música o la 
Junta de Incautación del Tesoro Ar-
tístico, para proteger las obras de arte 
en peligro... Pero este apoyo se vio 
mediatizado negativamente por el 
di-rigis^no ideológico que se impuso 
desde el Ministerio de Hernández. A 
modp de ejemplo, la medida por la 
que se disolvían las Academias espa-
ñolas y el Consejo de Cultura, creán-
dose en lugar de ambos el llamado 
Instituto Nacional de Cultura. Sin 
embargo, el Consejo fue restablecido 
por el ministro centrista Segundo 
Blanpo, que sustituyó a Jesús Hernán-
dez en abril de 1938. Instalado ya en 
Valencia, el Ministerio creó en esa 
ciudad una Casa de la Cultura para 
acoger a todos los artistas, escritores e 
intelectuales, que por sus conoci-
mientos y aptitudes «representasen 
valofes inestimables para la cultura y 
el prestigio del país». Esta realización, 
si bien loable, suponía una contradic-
ción con el concepto de cultura que se 
estaba forjando. 

En la zona nacional, la actividad 
pedagógica, artística y literaria, pre-
sento un carácter en cierto sentido 
uniforme, al estar controlada por el 
Estado y los dos organismos que le 



apoyaban: la Iglesia y Falange, entre 
los que se dio una constante pug|na. El 
Ministerio de Educación, creado por 
la ley de 1 de febrero de 1938, estuvo 
presidido por Pedro Sainz Rodrjíguez, 
un monárquico alfonsino, vinculado 
al grupo ideológico Acción Espiañola 
y profundamente «vaticanista», en 
palabras de Serrano Suñer. Discípulo 
de Menéndez Pelayo, le convirtió en 
el nuevo mentor de la política educa-
tiva y cultural. Junto a la 
pronjiulga-ción de la ley del 38 sobre 
el bachillerato universitario, otros 
aspectos importantes de esta actividad 
oficial fueron la creación del Instituto 
de España como organismo 
orientador de la «alta cultura» e 
investigación, y pon el que se 
pretendía dar una credibilidad cultural 
al Alzamiento en el exterior, y la 
participación de España en la XXI 
posición Internacional de Arte de 
Venecia, que se celebró en junio de 
1938. 
Mientras la Iglesia dominaba! en el 
Ministerio de Educación, Falafige se 
imponía en el campo de la prensa y la 
propaganda, dependientes ambas del 
Ministerio del Interior y que presidió 
Serrano Suñer. Los servicios de pro-
paganda estuvieron a cargo de 
E>ioni-sio Ridruejo, en torno al cual 
se agruparon la mayor parte de los 
escritores y artistas que apoyaron el 
Alzamiento: poetas como Luis 
Rosales, Luis Felipe Vivanco y 
Leopoldo Panero; los novelistas 
Zunzunegui e Ignacio Agustí; el 
dramaturgo Torrente Ba-llester, 
eruditos y ensayistas, Tqvar o Lain 
Entralgo; pintores, Juan Cabanas, 
Caballero, Escassi; el músico Sainz 
de la Maza... Este grupo, «el más 
homogéneo del que formé parte», 
como recuerda Torrente BaUester, 
surgió en torno a la revista Jerarquía 
y luego se prolongó en la revista Esco-
rial, exponente de lo que se ha dado 
en llamar, el «falangismo liberal». En 
la zona republicana la actividad 

literaria y artística se canalizó a través 
de múltiples entidades de diverso sig-
no: las mencionadas Milicias de la 
Cultura y Altavoz del Frente, la Junta 
de Defensa de Madrid, la Alianza de 
Intelectuales Antifascistas para la de-
fensa de la Cultura, el Comisariado 
del Grupo de Ejércitos (Valencia), el 
taller de La Gallo, el Sindicato de Di-
bujantes de la Unión General de Tra-
bajadores de Barcelona... 

En ellas se encuadraron los intelec-
tuales y todos los que luchaban por 
hacer realidad ese principio de la cul-
tura del pueblo y para el pueblo. Sus 
actividades se manifestaron, básica-
mente, a través de las publicaciones 
periódicas y de los carteles e ilustra-
ciones. 

Ciñéndonos a las publicaciones pe-
riódicas, se pueden dividir por su con-
tenido en tres apartados: culturales, 
satíricas y revistas de combate. Entre 
las primeras, dos adquirieron elevado 
prestigio: El Mono Azul y Hora de 
España. 

El Mono Azul surgió en agosto de 
1936, como órgano de expresión de la 
Alianza de Intelectuales Antifascistas. 
Desde el primer momento la revista 
quiso convertirse en «hoja volande-
ra», receptora de las voces de todos los 
escritores antifascistas, conocidos o 
anónimos, que quisieran colaborar. 
Para ello y, ya en el primer número, 
decidió dedicar las páginas centrales a 
la expresión poética romanceada, gé-
nero tradicional que se adecuaba por 
su estructura y temática a narrar las 
gestas épicas y heroicas de la guerra. 

En cuanto a Hora de España, es 
considerada por muchos críticos 
como la mejor revista española del si-
glo XX, por la nómina de sus redacto-
res y colaboradores y por la calidad de 
los textos publicados en ella. Nació en 
enero de 1937, vinculada también a la 
idea de cultura para el pueblo, pero ya 
en el «Propósito» del primer número 



se matizaba sutilmente sobre la nece-
sidad de que tras unas publicaciones 
exponentes de un arte de agitación y 
de propaganda, «vengan otras (...) de 
otro tono y otro gesto que, desbordan-
do el área nacional, puedan ser enten-
didas por los camarades o simpatizan-
tes esparcidos por el mundo». 

El compromiso del intelectual con 
el pueblo, por el que abogaba la 
Alianza, se ratificó en la convocato-
ria, a instancias suyas, del II Congreso 
Internacional de Intelectuales Anti-
fascistas, que se celebró en Madrid, 
Valencia y Barcelona en julio de 
1937. Este acto, junto con la partici-
pación en la Exposición Internacional 
de Artes y Técnicas de París en 1937, 
constituyeron los acontecimientos 
culturales de mayor trascendencia, 
que se produjeron en la zona republi-
cana en estos años. 

Por las fechas en las que tuvo lugar 
el Congreso, ya se empezaba a ver en 
muchos intelectuales un cierto cambio 
en sus planteamientos sobre la función 
del arte. Significativo resulta el hecho 
de que El Mono Azul, dejase de 
publicar romances en el mes de mayo. 
Por otra parte, Arturo Serrano Plaja 
en una de sus intervenciones en el 
Congreso afirmó: «De ahí nuestra 
actitud ante el arte de propaganda. No 
lo negamos, pero nos parece, por sí 
solo, insuficiente». También en esta 
línea se encuadra la polémica, que el 
pintor Ramón Goya y el cartelista 
Jo-sep Renau mantuvieron en Hora de 
España. 

Josep Renau fue el artista que más 
influyó teórica y prácticamente en el 
cartelismo desarrollado durante la 
guerra. Para él, el cartel era «un grito 
pegado a la pared», cuya función so-
cial y política no podía ponerse en 
duda. Influido por el cartelismo sovié-
tico postrevolucionario, utilizó como 
técnica fundamental el fotomontaje. 
Con respecto a la temática de sus  

composiciones, y de los carteles en ge-
neral! constituyó un fiel reflejo del de-
sarrollo de la contienda. 

Junto al cartel, vehículo por exce-
lencia de la propaganda de guerra, la 
ilustración satírica, centrada en torno 
a la publicación No Veas que dirigía 
Bardasano, el grabado y el dibujo. 
Otras manifestaciones de este «arte de 
masas» fueron la decoración de mo-
numentos públicos o la elaboración 
de periódicos murales... 

En la zona nacional también se de-
sarrolló un arte de propaganda, pero 
como es lógico, aquí no se produjo 
ningún tipo de polémica sobre su fun-
ción Social. Este arte, fuertemente in-
fluido por el colosalismo triunfalista 
de corte nazi-fascista, utilizó abun-
dantemente el cartel y las ilustracio-
nes. 

La cartelística presentó en su mayor 
parte un estilo ingenuo, «arraigado en 
la tradicion.de la estampita católica» 
y tremendista, aunque hubo buenos 
dibujantes que lo cultivaron. Entre 
ellos] Carlos Sainz de Tejada. Con él, 
como ilustradores de Vértice, José Ca-
ballejo, Teodoro y Alvaro Delgado. 

Aparte de estas manifestaciones, la 
literatura también aparecía como un 
instrumento de propaganda. En el 
campo poético, la obra de José María 
Pemán El poema de la bestia y el án-
gel, cuya primera edición de abril de 
1938 iba ilustrada por Sainz de Teja-
da. Con relación al teatro, a juicio 
de Ridruejo, su situación en estos 
años «resultaba deleznable e incluso, 
los autores más decorosos, habían ba-
jado de tono». De las obras escritas 
entonces, sólo cabe mencionar por su 
calidiad y talante innovador, El viaje 
del joven Tobías, de Torrente 
Balles-ter. En el campo de la 
narrativa, junto a una novelística que 
retornaba al realismo tradicional, se 
cultivó la narración humorística. Por 
otra parte, la guerra «como ámbito 
ideal de la hom- 



bría» fue novelada por la combativa 
generación falangista del 36, esa gene-
ración de la «quinta del SEU», que te-
nía su modelo en el joven Eugenio de 
la novela de García Serrano. 

En la España leal, la guerra generó 
una literatura rica y llena de calidad, 
que tuvo su más granada expresión en 
el campo poético (Antonio Machado, 
Miguel Hernández, León Felipe...) y 
en el teatro. Sin embargo, en la nove-
lística de guerra, sólo destacaron los 
nombres de Sender y José Herrera Pe- 

tere. En este ámbito concreto, la zona 
nacional ofreció una mayor calidad y 
cantidad. 

Como colofón final a esta apretada 
síntesis, hay que insistir en el hecho 
de que la guerra generó unas manifes-
taciones culturales propias, específi-
cas y autónomas, en las que brillaron 
la creatividad e imaginación; sin ob-
viar el que éstas fueran cauces de pro-
paganda, mediatizadas ideológica-
mente y expresadas en situaciones lí-
mite de tensión y enfrentamiento. 

A. A.* 

* Profesor de Historia Contemporánea 
(UNED). 
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